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Dos temas de gran importancia ocupa"rián la atensión $n esÉa serie de estr¡dios por considerarlas &ndarneritales
aserca del pecador y el Salvador: el estado natural del huÉaro, su salvación y la persoüa del Salvador.

Doctrinas Acercü de la Sslvación

A causa del pecado, toda la raza humana esta sepa.rada da Dios y bajo la mas absoluta y completa condetración.
Etr hombre no puede, por sí mismo, reconciliarse son Dios por ninguna clase de reforma que pueda haceq ai
por ninguna buena obra que pueda realizar. Solamente existe un camino por el cual puede llegarse a Dios:
Jesucristo.

La salvación consiste en la liberación del pecado y de todos sus resultados. Es Ia preserración de la destrucción.
Corno es uaaprsservacióa, no puede seruflamem experienciatemporal, sino algo duradero, para siempre. Por
lo tanto, la salvaeión cornprendo tarnbiéa lo que Dios hace para que el hombre llegue a un estado perfest§; estado
que El haprovisto paratodos los que sean salvos de las corsecuencias del pecado.

Estaprimeraparte consiste en el estudio de ocho dmtrinas relacionadas con la salvación: el pecado, la expi*eión,
la regeneracióru, el arrepentimiento, Í.* fe, la jwsttficación, ls seguridad de la s*lvaeión y ta santificación.

Lu Persona del Señor fesucristo

Estarnos acostumbrados a decir que Cristo es Dios y que Cristo es hombre. Con frecuencia oímos que Cristo
tiens dos natüraleaas sn su Fers$ra. For otra parte se dice que Cristo, aI venir a este mundo, eshrvo sujeto al
tiempo y al espacio, o sea, que tuvo lfunitaoiones, sufrimientos, y que f,tre tentado on todo por el maligno pero
sin caer sn la tentación; adernas de esto, sabemos que nació, vivió y murió con los dolores propios ds la muertr.
Pera también se proclama que Él es el Auto4 el Creador y el §ustentador de este mundo; qus es siempre el

mismo, qus es el único Salvador, que ss Dios Eterno, Atrt€ tales aseveraciones nos pregptrtamos ¿Cémo llegar
a cornprender fales misterios? ¿Es posible descubrir verdaderatnente quién es Jesucristo? ¿Tenemos suficientes
pruebas y fuentes informativas para demostraral mundo su Deidad? ¿Su humanidad? ¿Es p§$ibls proclamarle

como el único §alvador sin llegar a equivocarnos?

De todas las docninas, la más bella e importante es la doctrina de la Persona de nuestro amado Salvador y Señor

Jesucristo. Ninguna tan cautivadora y profunda y de ta:r gran significado como é*tg pero, & la voa, sencilla y
al alcance de cualquier ser humano que se sienta pecador.

¿Quién es Jesucristo? Antes de procurar responder esta prsgurlt4 ftbemos primero ssñalar las vsces que Cristo
se comparó con elementos o cosas humanas do vital irnportancia pa*a la vidq con la finalidad de presentar luego

verdadÉ's eternas. ¿Recuerda Ud. En cuánks scasior¡es Ét U¡o; "Yo soy ..." (taf y tal), y qtré quiso enseñarr¡os?

"Y todos los días, en el templo y por las c€rs,&s, qo cesabar! ds enseñet y predicar a Jesucristo" (IIeahos 5: ül
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Dos tsmas de gran importancia oeupanán la atención en ssea serie de estr¡dios por consid*rarlas fundarneritales
aserca del pecador y el Salvador: el estado natural del huffiaro, su salvación y la persona del Salvador.

Doctrinas Aceree de Ia Salvación

A causa de1 pecado, toda !a raza humana esta separada de Dios y bajo la mas absolura y completa condenación.
El hombre no puede, por sí mismo, reconciliarse con Dios por ninguna clase de reforma que pueda hacer, ni
por niaguna buena obra que pueda ¡eali¿ar. Solarnente existe un camino por el cual puede llegarse a Dios:
Jesucristo.

L¿ salvación consiste en la liberación del pecado y de todos sus resultados. Es la preservación de la destrucción.
Corno ss uffipreserr¡anión, no puede ssrunamera experienciatempora!, sino aigo duradero, para siempre. Par
lo tanb, la salvaeión comprende también lo que Dios hace para que el hornbre llegue a un estado perfec'to; estado
que El ha provisto para todos los que sean salvos de las corsecuencias del pecado.

Esta primera parte consiste en el estudio de ocho doctrinas relacionadas con la salvación: el pecado, la expiación,
la regeneración, el arepentimienfo, l*fe, la justificación, la segwridad de la salvaeiún y la santtficación.

La Fer»ona del §eñor l*sacristo

Estamos acostumbr:ados a decir que Cristo ss Dios y que Cristo es hombre" Con frecueqcia ofunos que Cristo
tiene das naturaleaa§ €n su Fersü¡a. Fsr otra parte se dice que Cristo, al venir a este mundo, eshrvo sujeto al
tiempo y at espacio, o soa, qtre filvo limitasiones, sufrimiento§, y que fue tentado en todo por el maligno pero

sin caer sa la tentación; además de esto, sabemos que ració, vivié y murió con los dclores propios de la mue¡tE.

Pero también se proclama que Él es el Autor, ol Credsr y el §ustentad,or de este m¡¡ndo; que es siempre el
mismo, que es el único Salvador, que ss Dios Eterno, Arrt€ tales asoveracion€s üos preguátamos ¿Cémo llegar
a cornprender talee misterios? ¿Es posible descubrir vsrdaderarnsrts quién *s Jesucristo? ¿Tenearos sdicierites
pruebas y fuentes informativas para demostrar aI mum,ilo su Deidad? ¿§u hum*nidad? ¿Es posibls proclamarle

como el rinico S¿lvador sin llegar a equivocamos?

De úodas las docninas, la más bella e importante es la doctrina de la Persona de nuestro amado Salvador y Señor

Jesucristo. Ninguna tan cautivadora y profunda y de tan gran significado corno ésta, psro, & lavez, sencilla y
al alcance de cualquier serhurnano que se sientapecador.

¿Quién es Jesuoristo? Antes de procurar respondor ssta pregült4 ftbemos primero ssñalar las veces qus Cristr)

se comparó coÍ elemenfos ü cosas humanas de vital importancia pma ta vida, con la finalidad de presentar luego

verdades eternas. ¿Reeuerda Ud. En cuánks ocasiones á a¡o; *'Yo soy ...' {tat y td), y qué quiso onseñamos?

uY todos los días, en el templo y por las oas¿Ls) no cesahac do enseñat y predicar a Jesucrieto" (IIeahos 5: ü)
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Lección No I

LA T}OCTRINA DHL PECADO

Algunos preliminares. ¿Qué se llama pecado? El Diccionario de la Lengua Española 1o defirn asf : "Acto, dicho, deseo,
pensamieuto y omisién §ontra ta ley de Dios. Todo lo que se aparta de tro recto y justo o que falta a lo debido". Otras
definicio¡es dicen *Lo qüe rlo se debe ser' (8. Na¡,¡itte); 'Falta de cor¡formidad con la ley de Dios, üt acto, disposici6n o
estado del individuo" (8.H. C¿rrol}; r,Lo gue no agrada aDiosu (St¡ong).

El pecado es un delito contna Dios. David comeüó et pecado de adulterio con Betsabé y en el Salmo 51: 4 clama a Dios
diciendo 'Con[a ü, cortra ti solo he pecado, 

-v- 
he hecho lo malo delante & tus ojos". Caín pecó contra Abel dándole muerte

y fue Dios quien le recla¡nó asÍ: "La voz de ia sangre de tu hersar¡o clarn¿ a mi desde Iá tierra" (Gérpsis 4: lO). Pecado
cofttra Dios ¡ro sólo es rnatar y adult*r*r, silo también calumniar, mentir, codiciar,,odiar, chismear, robar, herir, jurar,
blademar, enemistades, irq contieudas, borraeheras y otra§ ro§a§ sernejarlm e §§ta§. Pecado es la falta de cumplirniento a
lo que diio Jesus en Marcos 12: 30, 31. ¿Quién estrí exerits de este pecado?

L LA ENSEÑÑCZ,A BÍBLICA A,CERCA I}81, PECAI}O.

1. Pecada es rebelión contra Dios, Es vsrdad qne Juau dice que el pecado es la tra:ugresiér de la Ley, es ilegalidod (la
Juas 3: 4). Fablo ense'üa lo rnismo en Romános 7: I * ?5); pero, detás de la Ley, de lo ilegal, está el Dioe justo. La a¡toridad
rÉxiña es Dioe quiel es el autor del universo y de las leyes fisicas, morales y espirittales que rigen al ser hum¿no. Dewiarse
deliberadamente de estrs leyes es REBELIÓN contra Dios, es PECADO.
2- Pecado es desobediensia a la volunlad de Dicts. Esto üene que ver con *oír irrpropianrente, escrrchar con falt¿ de ir[elés"
(Hebreos 2: l" 2; Luca* 8: IS)" El diablo tentó n Ev¿ incitándola a no po§€r mucha aterción a lo qua Dios le habla dicho
(Génesis 3:l-6). ["a desobediencia trajo ruina sobre toda la humaddad.
3. Pecado es incredwlidad espiritual. EsrE m*aifestrción del pecado tiene qre ver con eI rech¿zo a la luz rroral y a la verdad
divina que se ercueffia en Cristo (Juan l: 9 - l1: 3: i9, 20). La incredulidad espiritual equivale a sastrse uno sus propios
ojos espirituales (Itrebreos I0: 29).
4. Pecada es irupiedad humaria. Emn palabra viene de un vocablc qrre significa "sin adoración o reverencia,' (f Timoteo
2: 16). Et hombre inrpío es aquet que uo siente ternor a Dios.
5. Pecado es servidumbre pecaminosa" Jesús dice que *l que hace pcado es siewo del pecado (Ju*n 8: 34). Ht ser esclavo
del pecado lleva a un estado de irrcapacidadv desespera*ión.

IL LAS CON§ECÜENCIAS DELPECAI}O

l. Nos separa de Dios. Esto es Io más serio, lamentable y trágico que le puede suceder al ser hurnano )Isalas 59: 2).
2. Atarrea ceguer* moral. El ser humar¡o qus se aleja de Dios, se hunde enla má*vargonzosa dqravaciúu (&om. 1: 5).
3. Trae desorden y desquiciamiento sociales. El pecado conduce al odio y al reseutimi€nto enlre los hombres. §olo el
Evangelio de Cristo trae arrnonía ertre las personas (Efesios 2: i1).
4. Engendta perdición eterna. Fablo dijo: "La paga del pecado es muerte", *El fin de estas sssas es muerten, "La ir[ención
de la came es nruerte! (Romanos 6: 23;21;8: 6). Pero dorde más claramente se ve la pena fin¿l y completa del pecado es
en Apocalipsis ?: 11; 20'. 6, 14;21:8. Esta muerte segunda consiste en la eterna separación de Dios.

¿Cómo librarse de las terribles corsecuencias del pecado? Debemos damos cuenh que solarnente en Cristo ha"v libertad
del pecado y vida eterna con Dios (Juan 8: 31 - 36).

"Y todos los días, on el ternplo y par las cñsÍtsi, no cesabas de enseñar y predicar a Jesucristo" (Hechas 5: 42)
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LA NOCTRINA DE LA EXPIACIÓN
La doctrina raás grande de la Biblia se llarna EIGIACIÓN. La historia de Jesús,
urafro evangelistas, culmina en la expiación. Los escritos de Pablq Pedro, Juaa y el
tienea como tema oentral la e:rpiación d* Jesucristo.

como la relatan los
autor de los hebreos

A' ¿Qué se entiende por expiaeiér¡? Esta palabra, Iiteralmente, significa borrar una culpa por medio
de un sacrificio. La expiación significe que las culpas, los pecados de los hombres y mujereo, fuoron
borrados par medio del sacrificio de Cristo en la cruz.

§. La promes& dc la expiocí6n La cnx no fue un accidente en la historia, ta oruz fue el cumplimiento
de un plan eterno de Dios, fue la realización de una promese muy antigua de Dios.

1. En 1a maldición pronunciada sobre la selpiente en el jardín del Edén hay una promesa de expiación
(Génesis 3: 15).

2. Cuand* Dios dio instrucciones p&ra el sacrificio del cordero pascuai en Egipto y para que se

marcaran los dinteles de las puertas eon esa $angre, estaba señalando la cruz del calvario (§xodo 1?:

3. Cuando Moisés levantó la serpiente en sl deeierto estaba dando, gráfioamente, una profecía que
culminaría en la cruz §úrneros 2l: 4 - 9).

C, La personn que hrcc Ia expiación. Tre$ cosas §oú neceserias para la persoña que hace la expiación:

!. Debe ser sin pecafu.Las víctimas que eran traídas para el sacriticio NO dehían tener UN SOLO
defecto fisicc. Las q*e eran cojas, o ciegas, o tenian alguu defecto eran rechazadas. Esto significa
que Jesucristo, quien iba a ser la expiación por el pecado, debia ser sin peoado. No podla expiar
los pecados de otros si había algun peoado o defecto en su propia vida fi{ebreos 4: 15; Juan 8: 46;
Lucas 23:4),

2. Dcbe idenfficwse corno lwwbve. Si alguien deb+ hacer la expiación por el hombre, debe compartir
la naturaleza del hounbre y sus experiencias. Esto es lo que hizo Jesús (1" Juan 1: 14; Hebreos 2:
17)" Como hombre padeció hambre, cansancio, tribulación, sufrirniento y toda clase de teatación,

i. Debe ser Divino. Un Cristo humano no podía salvar al hombre de sus pecados. Só1o un Cristo
Divino pudo ser nuesro §alvador.

"Y todos los dias, en el templo y por las casas, no cegaban de enseñary predicar a Jesucrists" (Hechos 5: 42)
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LA DOCTRTNA D§ LA R,M,GENERACTÓN

En el procsso de Dios para la salvacién del hornbre, hay un lado diviao y un lado humano. El lado
humano se llama arrspentimienta;la parte divina, regeneración Est¡¡diaremos en esta lecpión la parte
que coffesponde a Dios, tra REGENERACIóN.

Regeneración significa renacimientq nuevo nacimiento. También significa nacer de arriba o del Espíritu.
Hl término sirve para ilustrar la figura del nacimiento espiritual {Juan 3: 3; la Juan 3: g; 4: 18; 5: l; l^
Pedrol:3-25).

A, Et alcance de Ia regeneración.

L La regeneraeión es unü experiencia tanto inÍerna (espirituat) como externa (física). La persona
verdaderament€ regenerad¿ recibe una naturaleua nueva, le es dad* una vida nueva, es romo si hubiese
nacido de nuevo,

2. I"{t rege-n«ración esformafu por el Espíritu Santo Quan 16: 8). Corresponde al Espiritu de Dios
llevar adelante esta obro espiritual. El instrumeilto que Él usa para efechrar el carnbio es la Palabra de
Dio* (santiago I : I8; lá Pedro 1: 23). No igncramos que Ét puedo tracer uso de otros medios para obrar
oste cambia En un corazón hurn&no, pero la Biblia es su instrumento básieo, principal $Iebreos 4: 12).

3. Ln regenerseión €s un misterio, Nicodemo quedé perplejo con las palabras de Cristo acerca del
nuevo naoimiento. U di.¡o: "¿Cómo puede esto Lacerse?tr qJuan 3: 9). Ésa es la pregunta que hacen
muchos, porqu€ encisrra un misteria,que los mentes humanas no pueden explicar; hay que aceptarlo
por fe. fesucristo reconoció que tal proceso encierra un misterio (Juan 3: S). ü dijo que asi conno el
viento es uno de los grandes misterios de la naturaleza, así también lo es el nacimiento espiritua!.

A" La necesidad de la regeneración.

Jezucristo dijo: "Os es necesario nflcerotra vez" (Juan 3: ?). También afirmó: "El que no naciere <rta
vez no puode ver el reino de Dios" (Iua* 3: 3)" No hay ning{rn oto camino h*cia Dios y hacia el cielo.
La rogeireración es necesaria por musa de la depravación universal. Esta experiencia se hace necepprla
o indispensable en vista de lo que dice la Palabra de Dios en Romanos 3: 1Q 18 y en Efesios ?: 3. Estp
no quiere decir que todos hemos pecado igualmente. Algunos son peores que otros; pero delante de
Dios todos son pecadores y nunca podrán entrar al reino de Dios, sino áuando nurrun de nuevo.

"Y tcdos los dias, e'n el tornplc y por las rñsa§, no cesab¡¡r de onseñar y predicar a fesucristo" (Hmhos 5: 42)



Lección No 4

LA DOCTRINA DEL ARREP§NTTñ/IIMNTO

La lección aatericr fató acerca de la regeneración, la participación de Dios en la salvación del hombre.

Ahora nCIs ocuparemos del arepentimieuto, lo cual tiene que ver con el lado humano de la salvación

4.. ¿Qué es el arrÉpentimiento? gl anepentimiento se compone de varias cosas:

l. Es conviccién de pecado.Nadie puede arrepentirse de sus pecados hast¿ no estar convensido de

que sus pe+ados existen, hasta que no tenga una convicción profunda de que ha pecado cortra
Dios (Salmo 5l: I - 4; Lucas 1S: 13). No hay una necesidad más gr*nde, hoy en día, que es la
antigua eonvicción de pecado.

2. Es sentir tristeza pw el pecado.Hay mucha$ porsonas que están convencidas de zus pecados pero

no sienten tristeza por ellos. Pablo diee: "Porque sl dolor que es según Dios, obra arrepentimiento

saludable" (2" Corintios 7: l0). Cuando uno pionsa que todo pecado es contra Dios, esto de*pierta

tristeza y conduce al arrepentimiento. Esa fue la tristese que llenó el corazón de David, de §ansón

y de Pedro en aquella noshe cuando salió llorando amargamente.

J. .f,s dw la espalda al pecada.El arrepentimiento es un esfuerzo de mente, corazÓn y espíritr"r para

dejar el pecado; es dejar la vieja existencia de pecado; es el rechazo del hábito de seguir un carnino

desviado; es el cese a Ia vida de todo pecado. Mientras quedo un solo pecado, no puede haber

arrepentimiento verdadero.

4. Es hacer restitución por el pecado. Cuando una persona se arrepiente en verdad, no soiamente

resuelve que no volverá a la vida de pecado, sino que también hará restituciór, en lo que le sea

posible, por los pecados cometidos. Es verdad que hay muchos pecados por los cuales no podernos

hacer restitución; hay muchas rosas que nCI se pueden deshacer, pero si hay arrepentimiento
verdadero habrá una disposieión firmÉ para arreglar las cosas rnal hechas (Lucas 19: 8).

B. La nece:sidad del arrepentimiento.

§1 arrepentimiento es necesario para la salvación. Asi lo dice la Biblia en Hechos 17: 30; Romanos

3:23; Lucas 13: 3. §e* cual fuere la categoría o posición de una porsone, el evangelio dice que si no

se arrepiente de sus p*cados, indudablemente perecorá (Hechos 3: 19; Romanos 6: 23 Santiago I : 15;

2"Pedro 3: 9).

"Y todos los días, en el tomplo y por las üasas, no cesaban de enseñar y predicar a Jssucristo" (Heohos 5: 42)
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LA DOCTRINA I}E LA F§
EI ar¡tor de Hebreos nos h-ace recordar que sin la fe es imposible agradar a Dios. Es por medio de la fe que uno
se salva {Efesios 2: 8), es justificado 1tü**o, 5: l}, esiantiñcado üIeshos 16: l8); es la fe lo que da poder
y validez a la oraciÓn (Mateo 2l: 22),es Ia fe lo que nos sostiene en todas las experiensias de la vida (1, pedro
l: 5), es la fe lo que nos da la victoria (1. Juan S: 4).

A* El signiflcado de la fe.

Fs §s, por sobre todas tas cosas, una pal*bra de confiamza y esperanz¿, de poder y victcria, de triberación y
Iibertad' Al hablar asf , estamos pensando exclusivarneuts en la fo salvadara como la .-pi"; ir;i" ;;H;;,
2A: 2L: "La fe §n üuÉstro §eñor Jesuerisüo". ta esencia de la fe cristiana radica en N0 DUDA& en OBEDECER.
Si atguno quiere agradar a Dios tieue que arrojarse eü sus brazos; tiene que renrmciar a su propiajustieia (Hebreos
I L 6; Romanos I : 7): tiene que confiar totalmente en el mensaje de Dios y descansar 

"o 
iu p!*urra je Cristo

(2u Ccrintics l: 20; ?8 Timoteo 1: l2); tiene que srasr eu tl que aun no ha visto 12" fimoteo 
" 

i, i--1,

B. Ile dónde proviene la fe.

1' Tgdo seto de fe en la religión cristiana ss un& dádiv¿ de Dios. La Biblia dice al respecto: Romanos l0:
17;12: 3; l* Corintios Z: S; lZ:9, 9; Giála&s 3: 23; 5: 22.

2' E§tñ fo principia siendo rnuy peqr,reñ4 luega cre€e y se perfecciona segúu el anhelo espiritual de cada
persona (Lucas 17: 5). Una búsqueda intensa de ella nos a§$gura resultadás sorprendenteslU*tuo 11: 2§1.

C. r,cs poderc* de Ia fe.

Est:s son inmensos y milltiples. I'üo hay actiüdad humana donde la fe no puede actuar, ni hay nada que no pueda
realizar, taato en no§otü}§ como ñrera de nosotms, En ca§os espiriarales o rnateriáles, visibles o invisibles.
Veamos en la Biblia algunos d* los pasajes que prueban los üstintos ministerios o aotividades de l¿ fe y su
variado poder.

1. A t¿ fo nadale es imposible; Mateo t7: Zü;Juan ll: 40; 14: t2.
! Lafe obra el perdón de nuestros pecados; Juan g: 24: Hechos l0: 43; 26: lg.
3. La fe sana nuestras dolencias: Matco ls: 2g; Marcos t0: 52; sanüago 5: 15.
4. La fe nos justifica y nos salra: Hechos 13: 39; Rommos 5: L
5. Por la fe heredamos las promesas etema§: Hachos 6: 12.
6. Por la fe vencemos aI mundo; lu Juan 5: 4,5.
7. Porla fe resistimos al diablo: lu pedro 5: g.

"Y todos los días, en el templo y por la* casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristou (flec}os 5: 42)
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tr a tr)octrina de Ia Justifieaciór¡

Esta verdad esaí declarcda en toda la Escritura. Podemos vorla eu el proceso de Dios con Abrdram (GÉnesis
15: 6). Pero os en el Nuevo Testamento donde Ia encontramos en toda su plenirud. El Apóstol Pablo es su
exponente principal.

§l significado de la palabra. }Jroy en día la palabra justiñeación podrÍa conducir a conclusiones errónsá§,
pues proviene de dos palabras latinas: "hacsrse justo". Pero ese $o es etr §+r{ido que Pab}o le d¿. En el Nuevo
Testamento justificar nunca quiere decir haceme justo. Bíblicarnente tisne otra acepción, signiñca DHCLARAR
ruSTA A UNA PER§ONA. El que Dios justifique e una Fsrsona no la hace justa, sino que la DECLARA justa.

El aator de la justificacldru. ¿Quién es el que justiüca? Pablo contests & §sa pregunta en Romanos 8: 33. A
veces la gente trata de justificarse a nÍ rnismo (Lucas 16: I5). Ftray personas que tratan de ju*tificar a sus
semejantes; padres que justifican a sus hijos; amigos a sus annistadEs; ciertas ¿utoridades religiosas sostrenen
su derecho a justificar a los hombres. Pero hay solamente uoo que tisne el derecha a justificar a los hombres:
E§E ES DIOS (Romanos 8: 33).

C. El origen de Ia justificaei6n. Pnblo lo declara en Romaüos 3: 24:

t. No por obras {Rom. 3:Zü-23'¡.Si unapersona llega a serjustificada por sus obras, tendrla que vivir sin pecado.

2. Por gracia {Romanos 8: 33). Es algo que Dios ofrece librernents osrno un don; no se puede ganar por el
ssfuerzo humano. Esta verdad resulta dificil de entender a muchos hombres. Spurgeon dijo: "Si yo pudiese
predicarle a los hombres uaa justificacién que cada uno pudiera comprar oon dinero, ¿quién dejaría de sor
justiflcado? §i yo pudiese predicar una justificacién que se pudiera Sanar andqndo cien kílómetros, ma^ñaria

todos ssrlffnos maxatonistas, ¿no es asi? Pero euando es gratuita, totalmente gratuita los hombres la reehazan".

D. Los r*ultados de Ia justificaeión,

t. El perdón de los pecados. Cuffndo el prosidente de un país perdona a un hombre, él declara que no tiene que

cumplir la sentencia que ha sido pronunciada ea süütra de é1. Así, cuanda Dics perdona a un hombre, declara
que sus peeados han sido perdanados y ryre le ha dado la libertad.

2. La Adopción, Estnes el método por el cual Dios introduce hijos en su fannilia (Romnanos 8: 15 - 17).

3. Paz con Dios {Ron:mnos 5: l). Hl hombre no puede tener paz con Sios sin la gracia de la justificación. El
ser justificado o no, significa la gioria o la vergiien z4 el gozo o la desdicha, la üctoria o la derrsta. Yale la pena
estar en paz eon Dics.

"Y todos los días, en el templo y por las ossas, no cesában de enseñar y predicar a Jesueristo" (Hechos 5: 42'¡
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Leccién No 7

LA DOCTRINA DE LA §.EGURIDAI} DE LA SALVACIÓX
En la Palabra de Dios hay dos cosas bien claras acorca de la seguridad de la salvación. primero, Dios quiere que
sus hijos toqgan plena confianza ds su salvación. No es su voluntad que estén llsnos de teÍrores, qus es la obra
que hace Safanas (Jum 20: 3 t; lu Juan 5: 13). Segundo, Dios no miinte (Juan 3: 16; S: 24; lu Juan 5: l1). La
&lta de seguridad deshon¡a a Dios porque poÍs en duda su palabra.

A' El creyente en Jesucristo es poseedor de uua s¿lvación qüe es etem&. Nadie pieuse ssr utr verdadero
oYan€éli§o, al llámar§§ cristiaro, se apega a la idea de que la salvación puede perderse en clalquiermomento
de cri-sis espiritual. Ud. Puede lastimosamente, perdor um batdl4 p€ro ounca Ia guerra ro, sut¿n v ,lInfiemo- No se alega en Ia Bibüa ta posibilirtad de s€r üstima de ur p*.Ao Muchos cairon *rno ÁU*t *.
Davi4 San§ón, Jonás, Salomón, Pedro, etc., pero no poreso dejaron de serhijos dr Dt;;;;;;ril;r"*
El hijo amad9, el §alvo, mrás ta¡dg o más tempailo, siempre so arrepiente y luego evita volver a caer en el
misn¡o pecado. §i la pérdida de la salvación fiuese una posibilidad, entoncEsisnemos que cowenir que
precisamos urgentemente de una nueva Biblia, de ur nuevo rl'angátio, Je * ii-t" diferente aI que nos
anuncia el Evangelio

B, Ninguno re salvr por p.nryr. La Biblia es categórica; sólo hay dos nacimientos; no habla ni sugiere idea
algu-na de un t§r@r nacimiento. Ambos nacimientos, el fisico y el espiriual, son 

"o*pf.tor 
(J¡¡¿1i3'-;tt

Biblia tambien enseña que hay un solo bartismo; si hubiese varias sávaciones tendría que haber, tanibién,
varios bautismos. Esto quiere decirque la salvaoión y el bautiuno verdadercs no se rspiten; son pará siempre
completos.

C- La doctrina del cielo sería desoladorn sin la seguridad de la sslvación. Eu Lucas 15: l0leemos ,,...hay
gozo delante de los ángeles de Dios por un pocador qle se anrepiente". Si los ángeles del delo celebrad oon
fiesta el aoontecimientn ma¡avilloso del nueva nacirniento es porque pas¿¡mos a formar parts del pueblo de
Dios P-{RA SIEMPRE.

D. L¿s promo§a§ de Dios §{rr *ll Él si; y en lÚI amén. Dios cumple lo que promete. Dios hace lo que dice.
Fíjense en lo que dius Cristo:

- "Al que amí vieue, NO Ie echo fuera', (Juan 6: 3T).
- Yo les doy vida eterna, y NO perecerán jamás" (Iuan l0: 2g).
- "Todo aquel que crse en ml, NO morira etemamente" (Juan ll: 26).

El énfasis de Cristo en estas palabras estii en el "NO",

Y,J"l* schare fuera a un sreyents por cualquier pecado y pereciese, ¿no sería esüo ur escfuidalo a los angeles
del cielo que celebran con júbilo nuestra salvación?

"Y todos los días, en el templo y por las s¡¡sas¡, no cesaban de enseñary predicar a Jesucristoo, (tlechos S: 42)
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f-A DOCTRINA DE LA SANTTFICACTÓ¡{

La palabra §ANTIFICACION o SANTO signifiea ser separado, difereate al modo de pensar y vivir
del mundo. Eacierra la gran verdad de ser puestos aparte para el servici.o de Dios; es una separación
con propÓsitos santos (1u Ped,ro 2: 9, 10). Fero tarnbién es un¿ separacién progresiva del creyente que
abaildona la práctica del pecado para vivir justa y piadosamente en este mundo (Tito 2: l2). Nuestra
dig¡ddad de hijos de Dios exige una vida pura que ss traduce en wa vid¿ de renuncia al pecado; estamo§
muertos para el mundo, mas vivos para Dios (Romanos 6: l1 - ia). §in esta clase de vida santa, e§
decir, apartada, nadie verá al §eñor (Hebreos t2: l4)"

A' L* s*nti-ficacién comprende la reRuneia al pecado. Unos versis¡los muy apropiados, a est€
re§pecto se hallan en Romanos 6: 1,2,6, 11, 13. Cuando una persCIüa llega * ser realme*te cristiana,
no desea vivir más en el pecado. En el corazén de todo creyCIflte genuino hay repugnancia hacia el
pecado. En Romanos 6 se nos onseña que el cristiano debe librar una guery¿r de exterminio cantra todo
pecado. La lucha contra el pecado debe ser imparcial, es decir, no debe haber pecados "venial§§*' ni
"mortales"; debe erradicarse todo lo que sea pecado, crucificarlo,

B. La santificación comprende creci¡niento y madurez cristiana. En 2o Tesalonicenses 1: 3
§e nos enseria que en la fe de la Iglesia que estaba en Tesalónica habia un gren erecimiento, esto $e
debía a la vida de santificación. La fe es algo que crece y a medida que srece, avu*zala obra de la
s¿ntificación. La santificación es direct¿mente proporcional a la forma como el creyente ceda a Dios
su vida.

C. [.a santificación comprende poner en práctica algunos métodos.

L. El método prineipal; la Biblia. En su oración intereesora por sus seguidores, Iesus dijo: "§antifiealos
en tu verdad, tu palabra es verdad" (Juan 17'. 1,7), Una personaNUNCA progresará en la vida cristiana
ui es negligente con laPalabra do Dios. El saknista reconoció el lugar y el poder de to Palabra de Dios
en sr¡ vida cuando dijo: "En mi corazón he guardado tus dicho§, par& no pecar §ontra ti" (Sal. tl9: l1).

2. La oraeién. Se ha dicho que la oración cambi¿ las cosas. Con rnayor razón cambianuestro modo
de pensar y ver las cosas de Dios.

3. El *ervicio cristiano" Este es un gr&n método dr santificación: cuando los hombres y las mujeres
crisfianas trabajan por el Señor, crecefl y se santifican a sí mismos,

"Y todos los dÍas, en el tenrplo y por las casa§, no cesaban de eneeñar y predicar a Jesucristo" (Hectros 5: 42)



#rMw,w, *f*fu § a¡*at* d,* üapiawú

"1.üosatrqs P¡ edicáñ1os a .jesu{r rsto
Ira de Cor¡ntios 1:23

Fr¡mdada *l ?8

Vallelo #537 -

Fono:

de Febrero de 196?

Provincía de Copilapó
s4t 34 3771

""{*á#w* Lección N" 9

JE§UCRI§TO ES DIO§
Atrtes do presentar pruebas de que Jesucristo es Dios, es bueno bacer las siguientes coasideraeiones:

1, Ningun judío cometió jamás el grave error de peilsar que Abraharn o Moisés eran divinos; sin embargo, sí
tanemos en el Nueva Testamento a urr grupo de hombres y mujeres judíos que, caminando con Jesús, le
reconocieron como divina Mareos 2: 5 - l2).

2. No existe rBgistro alguno en el senüdo de que Pablo viera alguna vez a Jesús, en Ia camÉ, durante su
minist§rio- No sbstante, el Apostol jamás perdió esa reverencia hacia Dios que le habia sido inculcada desde
su níñez; describe eon perfecta calma de hombree inteligente y espiritual a Jesús scmo "Gran Dios sobre
todas las cosas (Romanos 8¿g: 5).

3" Desde el principio mismo la igle*ia primiüva eonsideró divino a Iesus y lo adoro como Dios; por tal razon"
fueron llamados "sristianss" (Hechss 1l: 26). En vista de est¿s oonsideracioses, es eaterrnsnte claro que
Crists es Dios; de no ser así, habria que inferir que no hay esperanza para quienes descendemos de Adá$.

Ahora proceda*ros a eonsiderar alguuas de las pruebas mas prominentes de la divinidad de Jesucristo:

t. üI testimonio de Profetas, Discípula* y Apéstoles: Isaias 9: 6;40: 3 - 5; Juan 1: t, 2; 20: 28; Romanos
9: 5; luTimoteo 3: i6; luJuan 5: Zü; Hebreos I: B.

2. Los ¿tributos que se aplieen * Dios, se apliean tambi6n a Jesueristor

a) Eternidad: Juan 1: L; 17:S;Hebreos i3:8; colosenses 1:15-17; Apocalipsis l:g.
b) &ruri*iencia: Marcos 2: 8; tr4: 30; Juan 16: 30;21: t7; Apocalipsis 2: 23.
c) Omnipresencia: Mateo 18: 20;28:20.
d) Omnipotencia: Filipenses 3: 20,21: lu Tesalonicenses 3: ll: Mateo l1: 28.
e) Inmutabilidad: Hebreos l0: 12; 13 &.

Los cambios pertenecen a las cosas y a lns crixuras. I¿ stemidad, cmniscienci4 ornnipresemcia, onulipotstrgia
e inmutabilidad, solo a flios perteneson. fesucristo, al reunir estos atributos, permaness invariablernente Él
mismo, porrlue es Dios.

3. L¿ pei{ección de sus obras y milagrcel

a) Todas las cosas por Jesucristo fueron hechas: Jgan t: 3; colosenses r: 16.
b) Só1o Dios puede perdonar los pecados; I\{aroos Z: 7 - 12; Juan 8: 11.

"Y todos los dias, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñary predicar a Jesucristo" (Hechos S: 42\
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Lección N" l0

JE§UCRI§TO E§ DIO§ - HOMBR§

"Y el Yerbo (,fusweristo) fue hecho cerne..." Pera ¿cóno? ¿Desde cuándo? ¿Qué ctase de hombre?

Estamos acosturnbrados a decir que Jesucristo es Dios y que Jesucristo es hombre, lo cual es vendad. Creemos
que tiene dos naturalezas eil su person4 psrs que siempre será el Mesías. Frobamcs qr.le Jesucristo tuvo alma
humana, porqus lit misruo sintié placer en llamars e "Hi¡o det Hombre'l y porQue dijo a los judíos: ,,fipiro
akorc procuráis malarme a ml, que soy hombte gue os ha habtado la verdád...-" $uao S: a0). En el huerto de
GefsemffiÍ Jesús dijo: 'Mi alma esta muy Íriste hasts td ffiuerte" (Mdeo 26:38).Probanos también zu hurnanidad
como el hljo de Maria, por lo que Mateo pressnta en 1: I - 17. A esto podemos agrogar que experimenfó el
cansancio, Ia sed, el hambre, el llapto, la agoni4 el dolor, la pobreza y taritas aflicciour t úoanas. ¿eué qusromo
decir can osto? ¿En qué forma la Biblia nos presenta la humanidad de cristo?

Digamu en primer lugar que l* humanidad de Josucristo no quiere d*cir que:

1" Cri§to naciÓ bajc nuesüas mismas sircunstancias, o seae que Él no fue engendrado porvoluntad de hombre,
sino de Dios.

2. Dios se convirtió en hombre, ni tampoco que Dios dejó de ser Dios y comenzó a ser hombre,
3. Cristo fue síempre hombre, que existió desde el principio en forma de hombre.
4. Cristo fue obligado a nacer y a vivir en este mundo.
5. Cristo experirnento 5, cayé en algunas flaquezas momles o espirituales oomo sucede entre nosotros de

puando en cuando

Lo que la tscritura dice es que;

1. Jesucristo es tanto Dios cnmo hombre.
2. Crieto vino a *ompartir la nat*r¿leaa humana con todas sus limitaciones y sufrimientos.
3' Cristo tomé forma de hombre con el objeto de rea.lizar al hombre y adaptarlo para una vida mejor.
4. Cristo tomó la natu¡aleaa humana para que los hijos do los hombres puedaa convertirse en los hi3os de

Dios.
5' Cristo pasó de un est¿da de gloria 3r perfección, a un estado de humillasióa.
6. Siendo riso se hizo pobre; que siendo servido, pasó a ser ssrvidor; que sieado justo, tomó el lugar del

injusto; que estando en el Cielo, b{é a Ia rnorad* de los mortales.

Pero" si bien es cierto que la humillación de Jesucristo era verdadera ¡, no fingida, también hay que decir que
Jostlori§t§ es {tnico e incomparable. No hay otÍo csmo El y nunca lo habra. Raaón de grm valia para la humanidad
es e§te hecho indescriptible. É1 es diferente de los otros hornbr$s pCIrque "flwnca hizo él maldgd, ni hubo
engafro eft su bacct" (Isaias 55: g).

,Y todcs los dÍas, en el tcmpla y por las casas, no cesaban de enseñar y prediear a l*cucristo" (Hechos 5: 4Z't



#r¡¡wx,v*, &{*f* §a¿*Aaf*, d* t*pWú

"¡{osot.os F¡edieaftos a',}e§Bcri$to
? rA .{e .)orintios ! ?3

Fundada el ?8

Vattejr #537 -

Fg r¡c:

de Febrero de 19S?

Frcr¡incIa de Cop*apé
941 34 3771

LecsiónNo l1

JE§UCRI§TO E§ EL HIJO I}E DIOS

Para algunos, Cristo ha sido *1 más grande moralista de todos los tiempos; pñre otros, un gr¡¡n

revolucionario que predicó las más grandes ne,ffnas de respeto al prójirno; patra otros, el maestro por
excelencia, p¿ra uns gran mayoria, el hombre bueno, el gran héroe, el más grande de los lideres
religiosos. Su vida, sus enseñanzas han sido objeto de cuidadoso estudio por moralistas, políticos,
educadores, historiadores, religiosos y legisladores y profesionales del derecho; ha inspirado los más
ccrnpletos y profundos tratados de la literatura existente.

Pero Jesucristo es más que todo esto, §§, por excalencia: el Hijo de Dios.

1. Citasbíblicas:Mateo 3: t7; 16: 15 - l7; 26:63 -65; 27: 54; Juan 1: 1 - 3; 3: 16, t?, 35, 36;
16: 28; 17:1, 11,21,24,25; Hebreos l: 1; leJuan 1'.7,etc.

2. No sólo amigos dierori testimonio de Jesús cfi$o el Hijo de Dios, sino aun sus enemigos. El
soldado romano al pie de la cruz dijo: "Verdaderamente este sra Hijo de Dios".

3. LaBiblia jamás se refiere a Jesús como UN Hijo de f)ios, en et *entido general en que los
hombres y los ángeles son hijo* de Dios; siempre dice que es EL Hijo de Dios por excelencia,
en sentido especial y únic*.

¿Quién es lesús para Ud.? La opinión que tengamos de Iesús determina mucho la actitud que

nlanifesternos para fu. I.a Biblia dice: "Hizo Jesús muchas señales que no están escritas en este libro,
pero éstas se han eserito para qse creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y pa,ra que teniendo
fe en Ét tengáis vida en su nombren' (Juan 20: 30, 31).

Vale la psna proguntar otra vez: ¿Quién es Jesús p*ra Ud.? ¿Es apenas ol hijo de Marla? ¿Es apenas
el hijo de José el carpintero? ¿Es cuatrquiera otra de las tantas cosas que se hari dicho sobre El? Muchos
se quitan el sombrero ante su psrsona, se inclinar afits el sabio y hasta se arrodillan ante el Santo, pero

si no lo rosonoosn, lo aceptan y se entregari plenamente a É1, no pariará de ser un grafi personaje de la
histtnia, m&s nuncs su salvador. Es necesario, es indispensable eutregarse a El y hacerle su Señor y
Dueño de todo ñuestro ser. La convicciért de que Jeuíls es el Hi.io de Dios marca el principio para

obtener une etema salvación. Asl lo entsndieron Pedro y los demás discípulos. Asi lo confesó el oficial
romano al conternplar la tri*te escesa de la cruz: "Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios".

DIOS MANIFESTADO EN CARNE FARA SER. VISTO POR TODOS

DIO§ R.EDIMIEI.üDONOS DEL PECADO Y LA CONDENACIéN

'Y todos los días, en el templo y por las ca.§a§, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo" (Hechos 5: 42)
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LeociónN" 12

JE§UCB.T§TO §§ ET, V§R,BÜ DE T}IO§

Generalmente entendemos por verbo aquella parte de la oración que expresa aeción. En este sentido
podemos decir que el "vsrbo" es la palabra más importante en toda lengua o idioma; como alguien
dijo: "es el alma que da vida al idioma".

La versión popilar "Dios Llega al Hombre" traduce uVertou como "Palabra", en referencia a Jesucristo.
Por "Palabra" interpretamos que es la facultad que permite atr hombre e).presar; por sí mismo, §us
pensamientos; dicho de otra m¿inera, Ias pálabras enuncian el pensarniento, §omunican un rnensaje,
dan a conocer Ia voluntad del hombre.

La Biblia, al referirse a Cristo €omo el t'Verbo" o l* "Falabr&", quiere dcclr quc Cristo:

a) Expresa y comunica la acción de Dios entre los hombres.
b) Vino a dar sentido y poder a la vida humana.
c) Es Dios mismo en acción entre los hombres.
d) Enuncia a Dios, no sólo tras el mensaje de Dios, sino que es el mensaje de Dios en palabra

y €n psr§ona.

e) Revela a Dios, mostriindolo en toda su perfección

1. Citasb'íblicas:Juan 1:14,17,18; i4;8- I1; l7'.4,6,8, 18,26;Mateo l:Z3;Lucas 4:16-Zt;
Hebrees l:1,2

2. Dios nos hobla hoy por medio de Jesueristo ssmo la r:nás sublime de las revelaciones. Esto quiere
decir que Dios no aos habla hoy por medio de:

a) Imrágenes insensibles
b) Películas especulativas
c) Sueños humanos
d) Horóscopos, cartas o espíriUrs de ultra turnba
e) Adivinos o profetas aparecidos en los úlümos tiempos,

El hornbre que anhela una respuesta clara acersa de Dios y de su salvación, no debe buscarla eE persona
alguna, no hay mediador entre Dios y los hombres, sino Jesucristo; la respuesta Ia hall¿rá únicamente
en Jesucristo y en su Falabr4 pCIr ouanto É1 solamente es "el c&mino, la verdad y la vida, y nadie puede
llegar al Padre y al cielo sino por El" qJuan 14: 6j.

"Y todos los dias, en el templo y por las c€rsasr no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo" {Hechos 5; 42}
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JE§UCRISTO E§ EL iT¡gTCO §ALYAI}OR Y §EÑOR

L Jesucristo el §alvador"

En el Evangelio según San Ivfateo leemos lo siguiente: "...Y llamarás su nombte Jesús, esto es, Salvador
porqWe El salvará a su pweblo de sus pecados" (lW*eo l: 2l). La Biblia enseña que si bien Cristo es sl únioo
Señor del género htmra¡rs (Filipenses 2: 9 - |l|,no es necesarimrente Salvador de todos. Cristo mismo enseüó
que muchos de los que Io ll+man "Señoü Señar", quedarftr sxcluidos de su presencia @fateo v: Zl - 23'¡.La
faerza, pues, del mensaje del evangelio se puede resumir en lo que dice Lucas Ig: l0: "Porque el Hijo det
Hombre (Jesucrita) vino a buscar y a sslvct lo que se habra perdida".

{' Su levaatamiento en IIüa cruz cubrió la gloria y esperanza al pecador (Juan 3: 14, LS;Lucas 23: 34}.
2. §umuerte enlflcruzlibraalpcadordelamuerteetema (Juan3: 16; Isaías53; laTes.i: g, 10).
3. Su§angrepreeiosanoslimpiaparasiernprederodopecado (1"Iua I: 7; Hebreo*7:ZS-2'll.
4. No hay otro que pueda salvamos {Hechos 4: 12; Romanos 4: 12; Juar L: zg; t4:6)-

II. Jesucristo eI §eñor.

¡Qué dulce y cautivador suena: "Jesucristo es el Señor'l;pero cuan dificil resulta en lavidapníctica! Pa¡a ser
cristiano no basta con haber creído, esto es lo más facil; es necesario unirsE a Cristo de una mariera irexorable,
reoonociéndole como el Dueflo absoluto de nuestro ser. Los que hoy "carreft y se cdfisqn", los qte hoy
"camittan y detfallécen" en 1¿ vid.* cristian4 son los que no han áspondido a Jesucristo como el señor. Mas
los que recolr§cetr en Jesucristo a su §eior, estos "tendrán siempre nuevas fuerzas; lsvantarán siempre sus
alas camo águilas; coyyerán y no se cansaran; camlnarán y no se fatigarán,, (Isaias aó: 3l).

Citasbí'blicns: Lucas6:46; Juan 14:15,21; Galatas2:20; Efesios2:.10; Rornanos lZ:l,Z; l4:7 -
9; 1" Coriuüos 6: 19, 20; Filipenses l; 2l; Colosenses 3: I - 4.

Areptcr * Jesucristo como el §eñor e¡:

* Vivirdecerte y ordenadamente (Romancs 12: 2l);* Llevar la eruz diariamente (Lucas g:23);
* Caminarcon Cristo {Mdeo ll: 30),t Ponera crisüo en primer lugar y sobre todas las cosas (Juan 2l: 15 - 17).

Toda nuestra vida debe estar proclamando: Jesús, mi Salvador, es mi Señor; cada acto nuestro debe repetin
Jesucristo mi §alvador es el §eñor; el Sefror de,toda mi vidq de mi oorazón; Señor en mis crisis y alegrías. El
debe ser el §eñor; el §eñorde nuestro amory de nuesfro hogar.

'Y todos los días, eu el tsmplo y por las s&sas, no ccsabari de onseñar y predicar a Jesucristo" (Hochos S: 42\


